El nuevo curso escolar.
                                     Por Aimée Cabrera.

El curso escolar 2009-2010 comienza enmascarado en la doble moral que agasaja una actividad imprescindible pero mal planificada, de la cual han emergido errores que serán difíciles de erradicar en estos once meses.

Los estudiantes de la capital se despidieron el lunes 31 de agosto de sus vacaciones dándose el último chapuzón en la playa, o jugando en las calles hasta el anochecer, pocos desearon preparar sus mochilas, y los padres tuvieron que exigir que se dejara todo en orden antes de irse a dormir.
Buena parte de la población adulta, tengan o no hijos en edad estudiantil, están al tanto de que se cumplan todos los cambios enunciados por los distintos funcionarios del ramo, la expectativa continua  latente pues hasta hace un corto tiempo, la indolencia se había apoderado de todos los niveles educacionales.
Una de las novedades es la reapertura de los preuniversitarios urbanos, a partir de décimo grado, con quienes habían decidido cursar el bachillerato. Se prevé que cada municipio tenga su plantel, en la actualidad solo falta el municipio de Centro Habana y sus estudiantes de Pré asistirán al de  la Habana Vieja.

Otro de los cambios está relacionado con el incremento de los contenidos de asignaturas como Historia de Cuba y el idioma Español, en el que la ortografía juega un papel decisivo. Para ello  urge una mayor preparación de maestros y profesores.
Nada se ha dicho, sin embargo, de la enseñanza de buenos modales, como una asignatura con su libro de texto, teleclases y evaluaciones. Es poco común ver  los niños y adolescentes expresándose de manera correcta o teniendo en cuenta una serie de pautas que ni los padres saben inculcarles.
Las series televisivas para mejorar la actitud cívica de la población no son suficientes, pocas personas reflexionan ante situaciones frecuentes, que dejan mucho que desear, y por el contrario, quienes se preocupan por estos detalles son considerados anticuados y hasta ridículos.
La educación no sólo debe inculcarse en el hogar, desde que el niño es un bebé sino que es un deber enseñarla de forma sistemática y en todo momento, para recoger los buenos frutos que agradece la patria y la sociedad cubana, que pasa en estos momentos por una de sus mayores crisis, envuelta en una vulgaridad que ha generado actitudes en la población que van hasta la agresividad, cercana ésta al  delito y al crimen, en todas sus manifestaciones.
